




,'Cómo renacen las democracias?, fue la pregunla con mayor gravitación en cl campo de la
sociología en Arnérica Latima dulante la década de los 80. ¿Córno se consolidan las dcmocracias?,
piuu:iera consütuir la pregunta de los años 90. Esta prcgunta se valida por el hecho que el proceso
dc redemocratización se ha puesto en lnarcln en casi todos los piúses de América Latin¿u La
décad¿r perdida de los 80 a decir de la capar, ha sido sucedida por el optilnismo en tonro al tern
en los comienz,os del 90.
No obstantc las grandes diferenci¿u entre los casos nacionales, elproccso apunta fonnahnente
r la alirmación de la democracia en el ma¡ccl dc la tmdición anglosajona, vale decir, un sistema
reprcsentativo, institucionalrnente autorregulado, de rnarlera que la rnayoría delega en uu mittoría
lt adrnfuristración del Estado y el rute del Gobienror. Entre las insútuciotres que normalmentc se
iuoclr¡r a este sistema, dando origen a l¿r noción de régimen democrfico se distinguen: división
de poderes, sufragio universal, pluralidad de partidos pofticos, rcprcsentación parlamenttuia,
cstabilidad de cuad¡os burocráticos, opinión pública informada políticas dc biencstar social y
con[ol civil sobre fucrzas annadas.
En cste contcxto un sistema democrático corsolidado es aquel en que tod¿s o la rnayoría de
las irstituciones scñaladas tienen plena vigcncia y hacen su particular contribución ala autorregu-
lación del sistema.
Una aplicación simple del criterio de prueba recientemente definido pone en evidencia quc
lis noveles dernocraclts en América Latina están recién en proceso de despliegue institucional y
que la consolidación dernocrática será una tarea de largo alicnto. Dicho proceso pasa y pasará por
enonnes dificultades. De hecho, hoy se visuaüzan situaciones de alta incertidurnbre. Argentina y
Venezuela ha¡r sido sacudidas por intentonas golpistiu; recientcrnentc, el Peni fue objeto de
¿rutog0lpe, tcétera-
El proccso de rcdernocratización, sus dificult¿rdcs y desencantamientos requieren de la
atención y reflexión críticade las ciencias ociales.
Desde la sociología, el proceso subyacente y que constituye fucnte sustancial de desafíos ala
redemocratización cstá reprcsentado por el actual estadio de la modentidad. Este documento de
trabajo constituye el punto de partida de una lnea de investigación que intentará, por aproxima-
ciones sucesiv¿u, elaborar modelos de evaluación de políticas sociales y públicas en Chile en el
rnarco de los desafíos de la modenúdad vis-a-vjs los procesos de redemocratización.
El propósito especíhco de este documento cs formul¿¡ algunas líneas problemáúcas esfructu-
r¿rlcs e instituciorurles heredadas de la experiencia de modelrúzación ¿lutoritaria. En tomo a dich¿s
problcrnáticis e diversillca¡ii un conjunto de investigaciones empíricas.
El documento se irúcia con algunas rellexiones relativas al actual estadio de la modcmidad.
En seguida se revisa la experiencia utoritrria a través de la lecturade dos estilos de pcnsarnicrltos
con incideucia e¡r el debate sobro la materia: el pensarniento neoliberal y el pensiuniento desde las
lUna discusión actu¿lizada sob¡e la dcrnocracia, en Rouqüó, "El misterio democráticr¡: de las condiciones dc la
denrocracia a las democracias sin condicioncs", en Cúno retwcen las democracias, Enlccé, 1985.
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polític¿¡s cultumles. Fhalmentc, se proponen algtnas hipótesis sobre cl proyecto de hegernonía de
la lnodcnliz;tción auloril¿t¡Lr y desde allí los principalcs dcsafíos que hoy se visualizan pzua el
proc cso de rede¡n ocratizrción.
RT]FLEXIONES SOBRE MODERNIZACIÓN Y MODBRNIDAD
"Scr ¡nodetno os encontt'anlos en un entonro quenos pt'ornelc aventuras, poder,alegrí,r, desarollo,
ttulsfortnaciótr de nosolros y del tnundo y que, al mismo tiempo, ¿unenaza con dcstluir todo lo
quo tenemos, todo lo que conocemos, todo Io que sornos. Los entomos y las cxperiencizs
Inodet'nas atrztviesan tod¿x las fronteras dc la gcografía y de la etnia, de la cl¿se y la nacionalidad,
dc la religión y la idcología: sc puede dccir que cn osto sentido la modcrnidad une a toda la
humanidatl. Pero es una unid¿td paradójica, la unidad de la desunión: nos arroja a todos en una
voriigirte dc pcrpctua desintcgración y renovación, de lucha y contradicción, de anbigüedad y
angustiit Ser modemos es fbnn¿u p¿utc de un universo en cl que, corno dijo Marx "todo lo sóliclo
sc cvÍtpotn cll cl airc"' 
Marstla' Berrnan2.
Hoy, occidentc vive un estadio de "alta modemid¿rd", es decir, las consecuenci¿u <Icl modo
dc orgiurizrción de la vida social que elnerge en la Eulopa del siglo xvu hau sido "radicalizaclas y
univcrsalizadas'8. Su carácter r¿dic¿rl sugiere un mundo heterogéneo y liagmenlado pero con
centros hegemónicos capaces de inducir cambios a cscala plaretaria. Su alcancc univcrsal hace
pcnsar que constituye un componenfe de cualquier cuadro institucion¿rl, pero con diferentc
contr:xto dc significación conlbnne a las distintas unid¿rdes regionales o nacicxralcs.
El tema dc alta modernidad problernatiia cn cl debate actual categorías de la teoría socioló-
gica clásica, en cspccial liu crücgorías de racionalidad y secukuización. El discurso raciornl
socul¿u'iiardo cs cl rcsulúulo de un lago proccso dc emiurcipación en la histori¿r cl pcnszuniento cle
occitletrte. Lacombinación racional y secular es producto dcl naturalismo en cl pcnsamicnto social
dcl siglo de las luccs o rnovilniento dc la Ilustración. En esta tradición la modernización sc
cttticndc colno proceso de racionalización y desacralización del rnundo con prodominio de la
racionalidad iltsürrmcntal y tlesarrollo de fucrrtcs de autoridad y lcaltades altcntativas a la rcligión
y tcotlican lr adicionales. El senticlo dc la r¿¿ón ilustrada cs axiolnirtico cn el paradigrna clásico de
la lnodemiación. En el est¿tdio cle alta rnoder:nid¿rd, la nzón ilustrada cs objeto tle rcvisión y
críúca. La cíl.ica apunla a poner cn evidcnci¿r L'ts insuficienci:x epistemológicas y sustiuttivas cle
la raciorurlidad instn¡menLal y a recuper¿u'cl carírctcr cmancipatorio dc la modcrnid¿rda.
Ln principal cotrsecuencia de la modemidad es una cornpleja división intcrnacional del
trabajo, donde la transnacionalización de capital, mercados y tccnologíaprcsiona colnpulsivanen-
tc sobre las lionl.era.s naciotmlcs. Lnpfcita a est¿r tr'¿uxrncion¿rlización se cla uln globalización clel
Inoclelo de desarrollo de la sociedad capitalista industrial: eco¡romí¿r de lncrcado, orgzutización
itltctisiv¿t en capititl, apertura al comercio htemacional y consulno de ln¿s¿s son los risgos
dlstintivos dcl modclo. Ett cl cstadio de alta rnodcnridad, la globalizrción del rnodelo de clesarro-
tlo irnplica plocesos de rcconversión de largo alcalcc.
El lncrcado dcconsulno es aspccto dinánico dellnodelo y lacrcaciónde untculturademasas
:\farsltall Bcnnan, Todo to sólitto sc desvanece ctt el aira. La etperiencia de la ntoderniclarl siglo xxt Ed. 1g88,
¡r : r ¡ : .  l .
'.\ntlionv Giddens, 'l ' ltc Couequcnces of Modcrníty, Stanford Urúvclsity Prcss, Sta¡llo¡tl Califomia, 1990.
-L ¡ e:cuela rle Ftankfurt levantc la clític¿ a la r¿uóu ilustri¡ü. Ver al re speclo, Ml¡x Ilorkhei¡nor y Tlieodor Atlorno,
It:.:;i ' :!¡tt tiel Iltt¡tittisnto. Iina crític¿ m¡'is radical <lcscle la filosofía del lenguajc, Jtirgen ]Iabcr:nas, The Tlrcory of
t ' , '  ;  : '  ; :  :  i  t  : i , , t t  i i  c , \c  l  i  ot t ,  Bacon Pless (2 volúrnenes)
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cs condición cle su reproducción; ésta se vuelve una función cspecializ-ada enla sociedad. Árnbito
de instituciones y agentes pl ofcsionalcs, la cultura modcrna se organiza en un sislema de máquinas
productoras de "realidades irnbólic¿s" quc son transmiti&rs o comunicada.s a los "públicos" o
consurnidores de bienes simbólicos. Las liontcras n¿rcionales de lacultum des¿rparccen o se lornan
permeables. El más podcroso mercado es, crecientelnentc, el "mcrcado de mensajes". El furdivi-
duo comumidor de ese urúverso simbólico se translbnm en un experto hermeneut¿u ser ól mismo
illtéryrete de las hterpretaciones quc circulzrn a su alrcdedor, lraducir experiencias irnbólic¿s
producidas ptua él'5. En la alta nodernidad se puedc lúpotetizar kr figura de un 'huevo ciudada-
no", que lucha acúva y reflexivamentc por la rcsignificación y la aproplrción simbólica o real dc
su cntolro.
La furfonnación pasa a dgsempeñ¿ü un doble papel: fundamento de la acción y ru:urso de
confrol social. Ernerge así una ingeniería, donde laracionalitlad técnica sc consEuye n oposición
contr¿factual  laracionalidad e la dominación Íadicional. La racion¿rlidad técnica es particular-
mente rupturista en sociedades precapitalistas y est¿xncnta.rias. El dominio de la infonnación y la
tu::nologia .sociada hace que su rnanejo y uúli'zación pascn a constituir sÍnbolo dc rnoder- nidad.
"Si Arnérica Latina es tributaria y cs parte de la cultura occidental se debe a su incorporación
en la experiencia de la rnodernidad. A su búsqueda, contmdictoria dcsigual, fracasada cien veces
pero siemprc rctolnada, de la rnodemuación y del rnodemismo, no sólo como fenórneno dc sus
intcle.ctuales y tecnócntas, sfuro corno proceso de masas. La manera latfuroamericana de existir en
l¿r cultura occidcnLrl es en consccucncia por la experiencia cultural y cotidiana de una moder-nidad
heterórn¿rna'Ú.
Se podríaargulncntar que el perfil de la lnodernidad aquípropuesto no constituye más que ur
rernozamiento aparente del viejo paradigrna de la modernizrción de los años 60 que ya probó su
falLr de realislno en situaciones con agudas conlradicciones de clase. En parte, así cs cn efocto.
Sin ernbargo, la modernización dc los años 60 apuntzrba fundamentalmente a los procesos de
cambio y su institucionaüzación cn Lrs estructuras de Lr economía y la sociedzrd. La modcrnidad
en czunbio, apunta hoy a las co¡rdiciones de posibilidad y a ese modo dc experiencia vital descrito
en nuesFa furtroducción y que según Bcnnan "es compzutido por hombres y mujeres dc todo el
mumlo". En este sentido la modemidad está lejos dc aspirar a collstituirse n un paradigm¿l con
c¿uácter lbnnal y esl.ricto. En cl cst¿dio de alt¿ modemidad expresa un énfasis por lzs cuestiones
de la cultur¿ y la sociedad. Aderús, la diferenci¿r enffe ayer y hoy es que este paradigma, no
obstante las rescrvas académicas y su desprestigio en las ideologíns de clase, ha serviclo como
lnarco de ¡u'úcul¿ción de viejas y nuevas calegorías ocialcs y en cuanto modenúdad ln te¡údo alta
pqretración en la luchapor la hegemonía social y poftica.
Para una discusión más extensiva y sisternática cenüaremos el aluilisis en lo ocurido en
Chile bajo el régimen autorilario c inlb¡ir desde allí algunos dcsafíos actuales de la moclernid¿rd.
Denonúnarernos a est¿r experiencia modemización autoritari4 pucs el proccso de lransfonnacio-
ncs se produce en el marco de una dictadura donde la insútución miütar monopoliza para sí y su
bloquc de poder la coerción y la capacidad c gcstión de las políticas públicas7. La lectu"a de lo
ocunido se hará apoyárdonos en los aprontes de intelecluales que representur distilltos estilos de
5José Joaquín Bmnner, Un EspejoTrizado,Salesianos, 1983. Pág. 24.
uBrunner, op. cit. Pig. 195.
7l'ara 
uta cliscusiírn relativa a las disrintas instancias de constitución de lo político, ver Ra¡il Atria, Estruclura Social
y Desarrollo Políticxr: Un marco teódco de Análisis, en Atria y Matías 'I'agle Editores, Estado y Política en Chile,
Cor¡xrración de Pl omoci ór Universitari4 199 1.
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pensalniento. En esta oportunidad har emos una discusión desde la apología neo-liberal y la críúca
desde las políticas culturales.
MODERNIZACIÓN AUTORITARIA: APOLOCfu Y CRÍTICA
El pcruiuniento neoliberal en Chile úene una rclación dialéctica de creador-criatura con la
experiencizr autorit¿uia. Antes del golpe militzu ejerce un cfecto de fucnte de altentativa teórica a
los proyectos de carnbios irnplcmentados desde 1964 en la sociedacl hilena. Con posterioridad al
golpe, constituye un ingrediente funda¡nental l nuevo bloque en el poder y el régimen militar una
oportunidad e laboratorio para irnpleinental su proyecto de hegemollía cconólnica y política. No
es cxffaño, por tanto, que hoy el pemarniento neoliberal se identifiquo ideológicanente con la
experienc ia autoritaria.
Más por su apología prácúca que por definiciones teóricas, en el neoliberalismo la modenr-
izrción se identifica con la norteamericanización y se asume a la sociedad norteamericana colno
una suerte de "utopía realizada", vale decir, como un est¿rdio tetminal del des¿urollo ante el cual
todas las sociedades de la tierra deben aspirar y como criterio de prucba o acredit¿rción de los
niveles de civilización logrados. Para los ncoliberales, principahnente dcsdc Norteaméric¿ se
producen "megatendencias liberaliadoras" que hoy reconcn el mundo entero. Estas tnegatcndcn-
cias han impulsado un dlamático carnbio en la economía mundial: cl t¡ánsito de la "cconomía
irxlustrial" a la "economía de la infonmción", lránsilo quc favorcce parúcularmente a econonías
como la chilena, pues en la "economí¿ dc la información" el recurso relevante es el capittrl
hulnano, y Chile, con sus elevados niveles de cducación, está preparado para futgrcsar en esta
nueva sociedad.
Según Lavin, "Chile se ha transfornrado cn los últimos años, en un país capaz de atraer
importantes inversiones extrarjerass. Corno confraparte, para un núrnero cada vez mayor de
empresarios chilenos, los doce millones de habitantes del país ya no sott el principtú mercado para
sus productos. La revolución del comercio cxterior se ha lr¿rducido en un cambio tolal en la
estructura de las exportaciones, reduciendo la irnportancia del cobre-que,enI973 rcpresentó el
82o/t' del total, en tanto que hoy llega sólo al 40o/o-, y aurnen0ndo la de ac¡uellos productos en
que Chile tiene espcciales ventitjas comparativas, como la fruta, la madera y la pesca. Ente 1974
y 1986, las exportaciones totales se rnultiplicaron por dos; las agrícoliu se multipücarolr poronce,
y las de fir,rtas por veinticinco, Ilegaldo a casi 500 millones de dóla¡es. Como cl booln es rcciente
todo se ha desan'ollado uülizando la m/n moderna tecnología". En fruLrs por ejemplo, el '.ú ltimo
grito" de la tecnología rnundial tiene un nombre: atmósfcra control¿rda- A través dc un sofisticado
proceso que consiste n extraer el oxígeno reduciéndolo sólo aun dos por ciento, los liigoríficos
de atrnósfera controlada perniten que las m¿ur,¿anas, l  pems y los kiwis se Íuultengan dutante
doce rneses como si estuvieran recién cosechados.
En el orden inlemo, la clave de la revolución no habría sido el uso dc la fucrza sino cl poder
de una idea -la liberrad integral- promovida por un equipo comprotnetido con ella y dispuesto
a dar la luchapor cambiar un paíse. Según J. Piñer¿l Un nuevo Chile ha surgido como consecuen-
cia de las reformas, de signo liberal llevadas a cabo entre 1974 y 1989: ade¡nás de abrir la
economía  la competencia intemacional se privatii¿aron la mayori't de las empresas eslalales; se
eliminaron los rnonopolios empresariales y sindicales; se flexibiüzó cl mcrcado de trabajo; sc creó
8Para la exposición <lel perfil neolibe¡al en lo que siguc me apoyaró en cl docunento con rclato cle manifiesto tle
Joaquín Lavín, Chilc revolución silenciosa,Lord Cochr:ule, 1989.
vJosé Piñera. El poder de rma idca, artículo Diario El Mercurio, día 12 de julio de 1992, cuerpo D.
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un sistema privado de pensiones y de salud; se abrieron sectores enteros como el transporle, la
energía, las telecomunicaciones y la minería a la competencia y a la iniciariva privacla; se
descentralizó la aúninistración educacional y de salucl; en fin se re¿rtizó una ampüa tarea de
desregulación y perfeccionamiento de los mercados, así como cle apcrtura de áre¿rs a la inversión
privzrda- Urra vez que maduraron estas refbrmas, el pafu creció a una tasa promeclio u¡¡al de 6.3vo
cn el qufurquenio 85-89 con aumento de lainversión a una tasade 13.8Vo,las exportaciones alriuno
de9o/o y el ernpleo ¿ú,4.6V0 ¿rnual en ese mismo períoclo.
Colno es tradicional en los países a medicla quc se desaroll¿ur, la fucrzr cle trabajo va
siguiendo un conocido ciclo económico, que se irúcia en la agricultura, p¿ra luego pasar a la
inclustria y terlniruu en cl sector servicios. Enüe I970y 1986,elproducto del sector agrícola crcció
en 54o/o, cn tanto que el númeto de personm ocupadas cn la agricultura se redujo en l0l mil. Un
proceso similar comienza a vivirsc en las fuxluslri.as, que ocupa hoy un porcentaje rnenor ¿e la
fucrza de trabajo que lnce diez años.
La empresa chilena también está cambiando, foradapor la necesiclad clc compeúr, clestac¿ut
la tendencia a la formación del holdings y a la subdivisión dc los grandes conglomeraclos, la
teltdenciacreciente a specializarse y a subconü'atar otros seryicios. Enunnúmero cacla vcz mayor
de empresas, los trabajadores oll, a su vez, accionist¿rs, eu tanto que un número crccients de
colnpañías eslá olorgando a sus ejccutivos perticipación en la propiedad colno parte cle su
relnuncración. El f-enólneno, bauúzrdo en CIúle corno "capihlisrno popull'", está conlribuyendo
a la aparición de las grandes cotporaciones, al estilo r.rortcamericano, en que la propiecla¿ cstá
diluida entre miles de pequeños accionistas, ninguno de los cuales tiene influcncia en el maneio
de Ia emprcsa-
La revoluciólt liberal ha producido polos de desarrollo. Cada vez se v¿úora más la rnayor
calidad de vida existente n las rcgiones, con espacios abiertos, natu'aleza, aire puro, tnurquilidad,
lnellor desempleo y... mcjores oporturúdadcs dc ncgocios. Los problemas cle Siurüago, coll su
mayor tasa de desempleo, y la delilcuencia y el hacinzuniento en zrlgunas poblaciones, estan
contribuycndo adetener la rnigración.
El resurgimiento del espíritu empresarial entrc la juventud es un hecho. pero por sobrc todo,
los empresarios han vuclto a ser lídercs. El éxito empresarial tr¿uciende hoy las fronter¿s,
alc¿urz¿ndo un liderizgo en Amédca Latin¿l
Uno de los tnayores cambios que privilegian por cierto los ncoliberales, lo constituyc cl
inLensivo "iprcndizajc de economía" que ha rccibido la opinión púbüca. Entre 1975 y 19g6, más
de 2.000 jóvenes cltilenos viajaron a universicl¿rdes norteameric¿uras o europeas a obtener un
lnaster o un doctorado, de los cuales uln importiulte proporción lo hizo en cicncias relacionadas
con la econonía o la adniristración dc empresas. El dvel de hfonnación económica luego de
catorce años de libre mercado, cs hoy significativo, ocupando espacios que los meclios de comuni-
cación masiva nunca antes habúur otorgado, y obligánclolos a crear secciones especializa¿as.
Un niño de quince años lur destin¿rdo ya 10.000 horas de su vida a "exlracr" infonnación clcl
televiso¡, lo que lc ¿ürc un lnundo de conocimientos que sus padres no tuvieron. Clúle, transfor-
lnado en el piús con mayor rclación de computadores pol' alulnno en Latino¿unérica, lo ha llevado
ahora a encabezal cl ptoceso de el¿rboración de softw¿ue, es decir, cle prograrnas de computació¡
educacion¿ú' Actualmente xisten software pzu'a todos los cursos y rnterias desde cl prirner año
dc la Enseñanz¿ General Básica h¿rsta el últirno de la Enseñanza Mcrlia, y se ha iniciado su
cxpofiación aMéxico, Argenürn, Vcnezuela y Colornbia-
Los clúlenos comicnzatr paulatfurzunentc a vivir con muchas miís opciones que en cl pasa¿o.
La sociedad c "esto o el oto", con clos o tres altemativas como rn¿ixi¡no, lur sido superacla por
l t
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una nueva socicdad c "opciones rnúlúples", err quc es posible elegir entre las lnís diversas
posibilidades.
En sí¡tesis, según los neoliberales la revolución libcral ha hecho posible que Chile pueda
convertirse n uu país plcnamentc desarrollado en la primcra mitacl del siglo xxr.
En ténninos clel pcrfil propuesto en torno a la modernización y la rnodernid¿td, el pensamiento
neoliberal leenfatizael interés por lainsútuciomüzlción del c¿unbio en lacconomíay lasocieditd'
Asume explícitamente cl modelo de la sociedad capitalista y la trasnaciolnliz¡ción de capitales,
mercados y tccnologízrs colno Í$pectos <liníunicos de dicho nodelo. Aboga por una ingeniería
social con predorninio de la racionalidacl técnoinst-rxment¿I y cconómica. En suma, idcoló-
gicanente ¿rclhiere a la modernización colno collslructor aciorurl seculariz¡do y fucnte de legiti-
rnidad.
Un¿r lecfura muy distinta de la rnisrna experiencia se está haciendo desde la pcrspcctiva de la
cultura Desde ésta, según el decir cle uno de sus principales exponentesl0, cl autoritarismo se
inscribe en la hipórcsis obre la motlcr-rúzación y sus contradictorias manifest¿rciones dc la cultura
e¡ América Latina: corno proceso de dcscentramiento y fragmentación de la cultura- De este
moclo, la cultura pierde su capacidad e producil una imagen conceptual y de identidad integra-
da de la socieclacl, ni puede propon:ionar, en la práctica un centro tle cohesión y eslabilidad a la
economí4 la política, la estructura social o incluso la nación y los mundos-de-vida-individuales.
La cultura se ln hecho heterogénca y heter'ónolna: cl pastiche cultuml, funitación, mímica de cs-
tilos y formas, de valores y contenidos, hecha con toda scriedad y como forma de cxperiencia
irnpulsada por el mercado y el poder, por la difusión de modelos dc neccsidad y dc consutno.
La crítica de la modemización autodta¡ia desde la cultura privilcgi¿r el ahálisis de las fonnas
tle comunicación y el úgirnen comunicativo. Presume una esüecha rclación entre el sistema
político prevaleciente cn una sociedad y el régirnen comunicativo quc aquel en palte condiciona
y al cual nccesita pua subsistir. Esta relación se hace cspecialmentc perúnente n Chile pucs,
scgún Brunner, en nuestra expericncia contemporátea l cultu¡a ha estado sobredetetminada por
la política.
El régimen comunicaúvo de la sociedad chilen¿r dcsde la ruptura del régirnen olig/ucluico
hasta 1973 se basó cn la política, la ley y l¿r escuela. Fue la expresión del predornirúo cn el espacio
público de las clases medias, con apcgo al fonnaüsmo legal, valoración dc la enseñanzay uso de
la poftica como medio de organización y folncnto de la integración acional.
'El Estaclo reprcsentó en Chile la onc¿uración de dicho régimen comudcativo. Fuc un Estado
providente, proteccionista, educador y lltursaccional. Eraun 'estado de comptotniso' que propició
la negociación cnlre clases y grupos sociales; protnovió medlutc la cscuela, la ley y la política,
la lnovilidad socld ante todo la de las propirs clases medias, y se zrlanó por distribuir la,s
oportunirlrdes de pzrticipación en la csfera pública dc modo de asegurarsc legitimidad, aunque trc
siemprc obtuviera ehciencia. El Gobierno dc la Unidad Popular cxasperó y agotó la experiencia
cle ese cstado dc compromiso y debió reconocer al fin c¡ue la ley, la escuela y la política no eran
lnedios para impulsar un proyecto rcvoluciona¡io".
El régirnen comrmicativo del autoritarismo ticne sus raíces en el signilicado cultural del golpe
mililar, pues este se presenta colno reacción dcfensiva, socialmente compleja" de un cierto orden
hegemónico amenazado por la cxperiencia revoluciona¡ia desencadcnada por Ia Unidad Popular.
Pcro, aderni¡s, el golpe debe lucerse cargo del hdro quc ese mismo ortlen hegemónico había
tho* lo exposición crítica del enfcxluc de políticas culturales, ver José Brurner, op cit, dc prefereucia cap. Chile
otro país vcr también dcl mismo autor, Lo.r debatcs sobre Ia modernitlad y elfiluro de Antérica Latina, Flacso, Santiago
de Chile, documento de trabajo, 1986.
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facilit¿rdo el uiunfb y la acción tr¿unformadora de la Unidad Popular. Su objetivo no es, por tanto,
rnerarnente r staurador, cs, por el contmrio, "rcl'undador". Así, lo que en un comiemo fue rcacción
tlcf'ensiva, se convirúó en los años siguientes en un proyccto de refundación del orden sobrc la
base de nuevos dlspositivos hegernórúcos. En una ernpresa decididamcntc revolucioniuia que a lo
largo de unadécadahaintenladornodificar los parámetros defuncionarnienl.o denuesÍaeconomía
capitalista; carnblrr las bases de orgiurización del Estado; rcdcfilrir las rclacioncs de poder en la
ciudad y en el campo; rnodificiu el acceso de la población a los bienes y, en geneml, remodcla¡ las
b¿rscs dc la nación. Los efectos de esta acción no h¿ur sido inelevantes: se ha modific¿rdo
profundatnente la estrxctura de l¿u clases sociales; l¿ cconornía del piús lu cxperimcnfado una
drástica reconversión hacia afuer¿l Al misrno tiempo que los efectos de rnodemiil¡rción logrados
se colnbinan con una extensión de l¿r cesantía y la pobreza, se hzur generado nuevas elites de poder
y un sistema político excluyente que rccurre sistenátic¿unente a la reprcsión.
"El régfunen autoriLlrio inslaurado en1973 irnpuso a la sociedad chilena una nueva forma de
comunicación con cl etnpleo de lnedios de control social que combin¿ur heterogéneamente los
cf'cctos del me¡caclo, la represión y la televisión. Éstos conlbrman un medio público privatizado
quc gira en torno a la figura dcl consumidor y que valora la infonnación, el 'exit' o comporlamicn-
to de salida y la movilización de proycctos individuales de bienestar. Mientras los medios del
régirnen dcmocrático... tendí¿n a general relacioncs estables, de idenüd¿rd y sus rclatos y ritos cran
rnoralcs, los del autoritarismo, cn c:unbio, generan relaciones fugaces, ocasionales, de proyección
y sus rclatos y ritos son técnicos".
Bajo el Égimen comunicativo autoritario laconunicación social se asemejamás aun sistema
tócnico de condicion¿unientos operanles que a ur rnundo compartido de nonnas cuya legiúrnidad
debe ser contfuruamente Ir gociadiu Mercado y represión son lbnnas pur¿unente fácticas de poder.
Arnbos dispositivos dibujzut rn horizonte mudo. La televisión, en fin, sc utiliza como el griur
medio quc cscenifica la vida privaüzada, abriéndola  formas pervertidas de universalidad: la
universalidad el rnercado, con su capacidad e expresar los sueños adquisitivos ilimitaclos dc la
sociedad; la universalidzrd del poder autoriurio, que vigila y denuncii¡ que estigm.ltiza y castig4
t¡ue clrseira y oculta. Bajo estc rógimen de comunicacióll la sociedad clúlena se oculta a sí misma,
se fragmenta, se disuelve lent¿tmente en medio del fraccion¡uniento, de las querellas y lraumru, tlel
micdo y la ausencia de ur identidad nacional cornparúble.
"Mirado en perspectivi¡ el régirnen militar significó, desde las políticas culturales, cuatro
fenótnenos cuyos efectos se combiruur y refuerzur lnutuamente: l. El Estado abandona su papel
de promotor y dif usor de la cultura entregando la regulación de los procesos comuricativos a los
circuitos privados coordinados por el mercado;2.E|Estado se rescru¿q en cambio, l¿s funciones
dc control ideológicos y adrninistrativo de dichos proccsos e interviene para ello activamente n
la reorganitración de los aparatos cultumles; 3. El espacio público de l:r comunicación pierdc su
ca-rácter competitivo etttre posiciones quc pu$lan por el predolninio en el tereno ideal. Los
conflictos culturales e privatizan y la producción de sentidos públicos pasa a ser aúnidstrada por
agenl.es y órganos idcológicos del nuevo bloquc en el poder; 4. Simultanealnente du¡ante cl
período se ampfan las bases de la recepción privada de los bicnes culturales: por el explosivo
incremento de la televisión y en viltud dc la expamión cscolar producida a partir de 1965 cuyos
efectos se m¿urifiesfur reciár ahora".
La crítica al proceso dc rnodernización como contlición heterónoma de descentramiento y
fragrnentación de la cultura hace pensar que el enfoque de las políticas culturales ospecha por
dellnición de todamodaüdad (rrcionalidad) de modernización o modemismo. Sin embargo, el uso
del término r'égitnen cotnunicativo bajo distintos universos de significación posibles permite
hipolctizlr a la modemización como proyecto inacabado y un rescate y refonna a la propia
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modemidad a lo Haberm¿u. En esta perspectiva es congruente con este enfoque propoller una
"reapropiación" social de las orientaciones no sólo de la cultura y sus distintos ámbitos autonomi-
zados -ciencia, moraüdad y arte- sino de todo el proceso de lnodemiztción, mediante institu-
ciones que pongan límite a la dinámica intema y a los imperativos de un sistema económico casi
autónomo y sus complelnentos adm fu risüat ivos "l l.
En el horizonte de la modernidad estas instituciones estan referidas de preferencia l proceso
de construcción y desarrollo de la democraciA al fortalecilniento delas instituciones tle lasociedad




E¡ las páginas anteriores e han desarrollado corno punto de partida dos fonnulaciones ustancial-
mente antagónicas frente a la experiencia de la ¡nodemizaciótl autoritaria.
La úlúca coilrcidencia enEe los aprontes discutidos es en tomo al et-ecto revolucionario de
diclra modernización.De hecho, este cfecto sólo podrí,r ser comparado en la lústoria de Chile dcl
siglo xx con las transfor¡naciones que llevaron a la c¿urcelación o ténnino del régirnen oligárquico
en la {écada de los años 20. De este modo, el proyecto de refundación del régfunen autoritario tuvo
que pasar neces¿uiamente por replantear los ténninos de una nueva ltegemonía-
Asumiendo el valor heu'ístico de la categoría régirncn colnunicativo, estimo que los expe-
dientes rjel mercado, la represión y la tclevisión no da¡r cuenta cabal de lapropuesta de llegemonfa
{el régirnen rniütar. Subyaccntc atales expedientes y componentc unificador de la acción se da cl
elemento sustancial ala nueva hegemonía: un unplio programa de rcsocialización de la población
vis-a-vis la institucioltalización de la motivación y el éxito econólnico. Elt la lógica de un¿r
resocialización tot¿tl, la modemiación ¿rutoril¿uia erige al mercado como ente regulador y
racionalizaclor de la vida social constluyendo el escenario figurado de fonnación y desarrollo del
"homo econonicus", abstracción coclásica del actor racional.
El "holno economicus", en efccto, es una figura abstracta de la economía neoclásic&
hedonista por antonomasia y que busca la nuximización tlel beneficio o la ganancia Orgiurizado
confonne a sistema operante de esúnulo-respuesta reconoce básic¿unente ur repertorio de moti-
vos muy sirnple y elernental: referidos a la subsistenci4 la diversióIl o enúetenimiento y al
autorrcspeto y expansión del ego. Lamayor o menor cornplejidad e la figuradepende del calácter
de los estímulos, la exposición a éstos y su saldo en cl balance de costos y beneficios.
El "homo oconomicus" adquicre su lnayor plausibilidad cmpiica en la emprcsa y ell
parúcular el empresario capitalista, cuyo propósito manifiesto es el de la ganancia o beneficio
económico. Sin cmbargo, en términos genéricos consútuye un constrxcto económico, lúpótcsis o
arquetipo de co¡rducta, imputación de racionaüdad a toda conducta rnotivada por el cálculo y el
éxito económico. Así, este cons[xcto tiene la particularidad c desvanecer en un denominador
común a cualquier categoría social o idenúdad histórica: su portador puede ser silnultátea o
sucesivamente empresario trabajador, consumidor u observador, afiista o funcionario. En su
escenario de rcferencir, los individuos o grupos pasan a constituir una planilla de sueldos, un
listado ds clientes o los últimos benef-actores dela hurna¡ridad.
Reducid¿s l¿rs relaciones ociales a la hipótesis del "horno economicus" cotno actor r¿rcional
1lJürgenLlabennas.IttMoclernitlad,uilproyectoinconpleto,enflalFoster,L¿ post-nalenidad,EditorialKairós
Barcelona, 1985, pag. 24.
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cn búsqueda dc la maximización del beneficio, éste se constituye n el fundamento de una tcorla
relativa a la iuignación óptima de rcculsos, la teoría de la utilidad muginal. En el marco de la
teorí¿u cl beneficio es función dc decisiones relacionadas a curr/¿rs de satisfacción. Esta teoría
reificada emitc sistema de mensajes upuestamente fansparentes formado por los precios relati
vos de factores de produccióu, biencs y servicios. Bajo detenninadi:rs condiciones de of'erta de
bienes y servicios, cl sistema de precios proporciona medicioncs i-ncréticas de curvas de satisfac-
ción y oferta. Digo que la teorí¿r es reificada por cuanto cancela cl ciuácter intersubjetivo propio
tlc las relaciones ociales y supone rclaciones pulamente físicas, "objetivas" e inalterables enü'e
cosas.
El sistema de mensajes eñalado y sus fundarnentos configuró el principal si no único guión
hermenéutico de la modemización autoritari¿L Enu e la teoría absfracn y el guión portado por los
actores existen por cierto múltiples mediaciones institucionales. La más próxirna a los actores es
la escenificación de pautas de conducta tipo, vía medios dc comunicación dc rn¿nas. I-a miuripu-
lación de símbolos de status asociados a las decisioncs de los actores es el irxtrumento de
codificación del guión hermenéutico para los efectos de interpretación y nexo enlre creación de
aspiraciones y alternativas de salisfacción de los actorqs.
La codificación más básica y genér'ica pasa por la reducción de los actores a consr¡midores.
Pero se dan códigos también para usuarios de servicios especiales en salud y previsión social,
¿üorrantes, inversionist¿s, etc. Vale decir, el "homo economicus" se despüega en una multiplici-
dad de situaciones ante la "universalidad el mercado y su capacid.rd c exalur y satisfacer los
sueños adquisitivos ilimitados de la sociedad".
El carácter hedonista y unidimensional del guión hermenéutico hace posible que su portador
o agente esté librc de toda contingcncia moral. Puede tratar se de institución de beneficie¡rcia o red
dc narcolraficantes. Otro tanto ocurre en el plalo expresivo-estético. De hecho, poco irnporta la
bondad o belleza dcl negocio. Lo funportante s el éxito, el cual pasa por la realización del
grupo-objetivo y el ajuste de costos y beneficiosr2.
El guión hcrmenéutico como pauta de resocializasión total contó con el apoyo reproductivo
desde el Esfado autoritario. En conespondencia con la teoría el Estado acornete Ia tarea de
crc¿rción de ambiente propicio para el desarrollo del "homo econolnicus", en particuku'cn el
conÍol de la.s v¿uiablcs no económicas. Los expedientcs represivos, cn consecuencia, pueden ser
visualiz¿dos colno recursos orientados a mantener las v¿uiables no econórnic¿rs con riurgos de
valores const¿urtes ("cctcris paribus').
Pero la vi¿bilidad dcl programa de resocialización csbozado es contingente también a que el
"homo econolnicus" tenga espacio de desan'ollo autónomo, es dtrir, abrir "sectores enteros ¿r la
competencia y la iniciativa privada" De este rnodo, la furstitucionaüzación de la rnotivación y el
óxito económico se completó "abriendo íuea.s a la inversión privada" mc<li¿mte el uso de distintos
tnec¿uristnos: etr un comicnzo ¿r través del bliurqueo de capitales; en situaciones de crisis,
¿uurniendo el Estado la responsabilidad por la cleuda privad.r; pero durante todo cl período
autorilario vía transferencia de patrimonio y scrvicios, en consecuencia de ¿rutoridad y poder,
desdc cl Estado ¿ú sector privado.
La transferencia de palrirnonio sc inicia desde la instalación del régimen militar. Mediante la
devolución de empresas requisades o intervenidas por el Gobiemo de la Ulúdad Popular, en
seguida privatizatdo las cornpaiiías y biutcos adquiridos por el Eslado dur¿nte la administr¿rciótr
l2Si 
mentalmente se aísla la indil'erencia ética clel "homo ecr¡nonricus" de los expedientcs rcpresivos del rógirnen
militar, se logra desdc la modcmización autoritaria u¡ta fucnte explícativa de un hecho que nunerosos a¡ralist¿u hemos
señalado: que con la experiencin autodtada la socicdad chilena rulujo uotablenrente su ca¡racidad de asoml¡o.
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anterior. Por este últirno concepto, enlre 1974 y fines de esa década se tmspasó al sector privado
la propiedacl accion¿u iade unas 500 empresas. La segunda ronda de truspasos comienira en 19B4,
reprivatizando empresas y bincos cuyo control h.úít sitlo ¿surnido por el Estado en la crisis de
1981-83, que se conoció colno "á'ea rara'' de la economía Se estima que en cada una de estas
opcraciones sc vieron involucrados alrcdedo¡'de mil Inilloncs dc dólares13.
pero fue en 1985 cuando el Gobiemo rnilitar anuncia progr¿una de venta accionaria de
empresas públicas, que recaería fundalnentaüneutc enlos fondos dcpetniones (arp). Ladilerencia
de este programa con las rondas de üaspasos anteriores es que si bien incluye un número menor
de empresas, éslas son las rnayores del país en sus respectivos rubros. Hacia 1989 dieciocho
empresas habían sido vendidas completamente y otr¿ls iete seguíiur el mislno carnfuto. Para las 33
urridades envueltas en el proceso, la piuticipación privada alcuuuía en plomedio un 857o y ésta
¡o se encuentra limitada a las alr', sino que sc extendió a capitales nacionalcs y extranjeros y en
algunos c¿rsos a los üabajadores. Se estima oficlrlmente que la recaudación fiscal obtenida con
este programa alcanza a los us$ 1.700 rnillonesl4. Ert este documento se adjunta iltfonne sobre
einpresas pública.s en ploceso tle privuización a marzo de 1989, cl¿üorado por Mario Marcel.
Con respecto a l¿r trunfercnci¿ dc servicios del scctor público éste incluye la cre¿ción de u¡t
sistema privado de pensiones y salud; rnás que transferencia propi:unente tal se tr¿ta de la
apropiación por pafie clel sector privado de actividades tr¿rdicionahnente monopoliznla-s por el
Estado. Fin¿ilrnente, otra figura utilizada fue la subcontratación de servicios que las emprcs¿ls
públicas realizaban vaüárdose de unid¿rd administrativa propia. Esta figum se utilizó masiv¿unente
para reducir pemonal de las empresas públicas no privatizrdin y de la administración pública en
general. Por trat¿u'se de decisioncs cle uddades aúninistrativas descentruüierd¿ls no e dispone de
información global confiable.
La distancia y contradicción eutre los estilos de pensamieuto discutido en cste documento
pone en evidencia un hecho que cs preciso tener en cuenta para el proceso de redcmocratización
en Chile: que la moderniación autoritaria representó unt profunda ruptura en el mundo de
significaciones enu'c grupos y clases ociales. Mienu'as unos reivindican larevolución en nombrc
cle megatendencias liberalizadoras; oüos acus¿ul la existencia de un medio dc represión que
{isuelva toda identidad n¿rcional compartible. A piu1ir del tenor sust¿mtivo dc este documento la
ruptun de significación anotada respondc al hecho que para algunos sectores, principalmente
vinculados al capital y su base social, el progüuna dc resocialización cenlrado en el "homo
economicus" constituyó el apoyo estlatégico para cl despliegue coherente de su proyecto modern-
iztdor; par¿rotros ectores, por el conlrario, principahnente clases dependientcs y asalariados, el
progr¿una irnplicó profundas e fursalvablcs extemalidades en el estricto sentido durkheimiiuro y
sociológico del término. Estas extenulidades expresan el caracter mtryoritzuiamente excluyente
del programa de resocialización y en torno a ellas se articulaton fonnas de resistcncia ideológicas
y políticas que hicieron posible el proceso de retonro a la democracia- Adicionahnente, se han
constituido también en crist¿rlización de demandas ociales que presionan cn el serttitlo de una
reclemocratización sust¿urtiva esto cs, incluyendo derechos rto sólo político-formales, ino que
clerechos humanos, económicos y socialesls. De cstas lúpótesis se deduce que si el proceso de
re{elnocralización o atiende cstas demaldas sustanúvas cabe esperar ur alnbiente social y
1\4alioMarcel, PrivatizaciónyFinunzasPúblicas,enColecciónEstu<liosCIEPI,ANNa26,junio1989.
r4Marcel, op cif. Ver también Hachctte, D. y R. L üders, El proceso de privatización en Chile des¿le 1984, en Boletín
Económico Ne 24, Facultad tlc Ciencias Econórnicas y Adrninistrativas, Pontii'icia Universidad Católica de Chile.
l5Para una discusión más an.rplia sobre los tenas <te denrocracia y democratización, ver Manuel Antonio Garetón
R e c o rc I r ui r Ia p ol ít i c o, Editorial Andantc, I 98 7.
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j¡o con anomia altalnente generaliadas. En lo cotidiano, no adhesión i resistcncia, futdife-
- :  
. - l l L
Otro aspecto relevante n la perspectiva de la redemocraúztción es el eventual quiebre que
, _).r c1 supuesto isomorfismo entre moclemización y democracia en la historia del pensarnientrc
- ::ril. En et'ecto, el liberaüsmo cliísico presurnc unacorrespondencianecesariaen['e capitalismo
-:;nocraci& La democracia se basa en la soberanía nacional y la asamblea constituyente s el
,:.: institucional de la soberanía popular. En la tradición del liberalismo se asume la asamblea
,:.siiruyentecomofuentcdepoderúnicoeindisoluble.Ltclusodesdelatradicióncúticalnarxista
.. : j.onoce esta relación. "Una república democrática, escribe Lenin, es el mejor terreno político
- 
.iL'le para el capitalismo"l6. El neoüberalismo criollo tiene que h¿cerse ciugo del hecho que la
- 
, . .',lución capitalista se produce bajo las reglas autoritarlrs dc una dictadura milital'. De acluí que
-,¡¡logía del neoliberalismo al proceso de modcrnización sólo hace posible alusiones condicio-
.-.:s a la democracia y apostal congruentemente a ura especie de "ciudadano consumidor que
:.r cotidiarutmente en el lnercado"l7. Esta suerte de "democracia dil'ecta'' tiene, por cicrto, poco
- r ver con la fuente de pocler unívoco de la democracia rcpresentativa clásica. La ausencia de
..:iltorfismo entre proyectos de modernización y delnocracia :urticipa un factor de tensión
-:.rlógica e irmtitucional en el ptoceso de consu'ucción democútica en curso.
Pero la principal fuente de desafíos para la redernocratización deviene del hecho que la
'. 
,dentización autorilada constituyó un cambio eslructural en las relaciones enf¡e economía y
. :ied¿rd. La institucionaliz¿ción de la motivación y el éxito econémico se apoyó en una tr¿ursfe-
:j:rii¿r de autoridad y pocler desde el Estado al sector privado, con la consiguiente libcralizaciótl
,: 1as relaciones cle trabajo. Este proceso implicó "un cambio fundamental en la relación salarial,
,:sdc rüra situación de protección dcl uabzrjador haciauna situación de laissez-faire n materia de
..rLrios y contftrtos colectivos. La moditicación de la relación salrial se tradujo en una devalua-
,:.i¡ social y económica del conjunto de la clase trabajadora"ls. La actual significación esructur¿l
::l sector pdvado y la asirnetría capital-trabajo en la emprcsa y la economíareplantea criterios de
, Lferenciación e htegración entre lo púbtco y lo privado, entre Estado y sociedad civil y, por tatlo,
,, r nd iciorn las instancias de recons útución dcmocrática.
El rotomo a la clemocracia en Chile se ha dado en el m¿uco de una constitución plebiscitada
:n 1980 por el régimen autoritario y cuyas normas exprcsan el espíritu de una "democracia
¡rotegida". El transito a la democracia, en consecuenclr, ha requerido de :rlta ingeniería marcada
por una política de acuerdos y formación de consensos en torno a tópicos específicos. En este
proceso el bloque de poder identificado con el régimen autoritario ha jugado un rol signilicativo.
Supuestos estos antecedentes cabe concluir este documento formulando las siguientes pregun{as:
L¡s modificaciones producidas por la modenúzación autoritaria en especi:tl en materia dc institu-
:ionalización de la motivación y el éxito económico ¿constituyen parte consolid¿rda el proceso
tlc redemocratanción? La falta dc isomort'isrno entre modemización y democracia ¿es peculiar al
neoliberalismo criollo o se da t¿unbién en ollas fuerzas políticas relevantes? ¿Qué está ocuriendo
v cu¿iles on las probabilidades de profundizar las denandas por derechos económicos y socialcs?
Estas preguntas conl'igumn el límite de esta exposición y abren irnportantes interrogantes a la
invcs tigación teórico-ernpírica.
r61-"nin, en Stanley W. Moorc, 'I'he Critique of Capitalist Dernocrae!, Paine Witman Publisher, N.Y. 1957 pig.84.
"Joaquir Lavín, op cil. Íra,g.68.
18c""ilio Montcro, Crisis del Entpleo y Ilelaciones sociales, en Fr¿urcisco Zapata conpilador, Clases sociales y
¿cción obrera enChilc, El Colegio de México, D.F. 1986, pó9. 60.
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